[image: image1.jpg]



Palabras de Daniel Velasco 

Gerente general de CAINCO

Foro: “La Dimensión del Contratado de Importación en Bolivia”
La Paz 18 de marzo de 2008

“El contrabando, en vez de generar fuentes de trabajo sostenibles, roba la esperanza de conseguir trabajo a miles de bolivianos”
En Bolivia el nivel de desempleo es alto. La tasa de desempleo abierta está por encima del 9%. Y esto ni siquiera considera a la gran cantidad de compatriotas que se encuentran en el subempleo. Sin las más mínimas oportunidades para poder crecer y desarrollarse.
Cada año se tienen que crear nuevas fuentes de empleo para los miles de bachilleres y los nuevos profesionales que salen de las universidades.

Por eso, es delito grave toda actividad que impida que un boliviano consiga trabajo para dar una vida digna a su familia. Y en esta categoría precisamente está el contrabando.

La mayoría de las veces el contrabando pasa a vista y paciencia de nuestra sociedad. Es una práctica normal, pero ilícita y nociva para el país y su sociedad.

Foros como éste, como el que estamos llevando adelante con el Instituto Boliviano de Comercio Exterior y la Confederación de Empresarios Privados de Bolivia, nos tienen que hacer reflexionar profundamente y tumbar ese velo a todos los bolivianos.

Y este velo tiene que caer a través de acciones concretas. Hemos sido testigos como la Aduana Nacional, con bombos y platillos en los medios de comunicación, asegura que está actuando.
No dudamos de la intención que tiene para frenar este flagelo, pero queda sólo en intención y en alguna que otra acción aislada sin los resultados esperados. Ni siquiera cuenta con los suficientes efectivos para hacer el control a lo largo de toda la frontera. 

Nuestra Aduana queda superada por el contrabando cuando su personal no está suficientemente capacitado. Nuestra Aduana peca de ingenua cuando hace cambios de forma en su estructura y no ataca a la médula de la corrupción en su interior.

Y por esta ineficiencia y falta de acción, los resultados los vemos en nuestras propias ciudades. Quién de los presentes no se ha visto tentado a comprar un producto que sabemos que es contrabandeado. Alguno de nosotros talvez sucumbió ante la tentación en la Uyustus, en la feria de Oruro, o en la feria de Barrio Lindo de Santa Cruz.

Me atrevo a tocar la llaga porque el problema es serio, y según algunos datos previos que pude ver del estudio, las pérdidas para el Estado y para los bolivianos que se esfuerzan en circunscribirse a lo legal, son grandes.
Los bolivianos que hacen todo para cumplir con las leyes, importando o exportando como lo establecen las normas, son los más fiscalizados.

La escalada del contrabando en el país es la consecuencia natural del hecho que el Gobierno decidió privilegiar la política y la ideología, descuidando la economía y el comercio.
Nada se ha hecho para encarar ajustes a la Ley de Aduanas que reduzcan la permisividad para cometer ilícitos aduaneros, y que además fortalezcan a la Aduana, entidad que debería mejorar drásticamente su gestión y demostrar que actúa con profesionalismo a fin de recuperar el respeto de la opinión pública, algo difícil de lograr si no se detiene su desinstitucionalización.
Lo que más necesitamos los bolivianos es una buena gestión de las entidades gubernamentales que tienen directa relación con la economía del ciudadano. Para ello hace falta una voluntad política de todas las esferas gubernamentales, desde el ejecutivo hasta el legislativo.
Colocar al contrabando como una actividad delictiva grave en la mente de todos los bolivianos para que actúen en consecuencia, pasa por formar una cultura que respete lo formal, que repudie lo informal, que priorice el bien común aborreciendo los intereses mezquinos de pequeños grupos ilegales.
Nuestra labor es investigar, alertar, proponer y generar esfuerzos conjuntos que nos lleven a erradicar este flagelo de todos los ámbitos en los cuáles está presente.

Nuestra labor está fijada en generar oportunidades para los bolivianos, no en cortarles las esperanzas haciéndonos de la vista gorda sobre el nefasto efecto del contrabando en Bolivia.

Es hora de trabajar con resultados, es momento de priorizar la economía y tomar decisiones responsables.  
Muchas gracias!
